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fundado en que por la ordenanza de intendentes, el ej 
cio de este empleo recae en el asesor por la fa1ta accid 
tal del propietario, pretendía que residiendo en él 'll{ 
autoridad superior de la provincia, nada debía hacerJ, 
se sino por su mandado, y propendía á capitular: tf 
mayor Berzábal sostenía que siendo aquel un man-
do puramente militar, conforme á la ordenanza, él d 
bía tornarlo por ser el oficial veterano de ma1or gl'á· 
duación y estaba resuelto á la defenza. Sin que a 
dispnta pudiera decidirse, la confusión del ataque hizo que 
todos mandacen y que en breve ningnno obedeciese, ex, 
tepto los soldados que siempre reconocían á sus jefes. La 
muchedumbre reunida en el cerro del Cuarto, comenzó 1111& 
descarga de piedras á mano y con hondas tan continua, 
qu<i excedía al más espeso granizo, y pare tener provistos 4 
los combatientes, enjambres de indios y de la gente d6G11& 
najuato unida con ellos, subían sin cesar del río de Cata ]aj¡ 
piedras rodadas que cubren el fondo de aquel torrente; t.al 
fné el número de piedras lanzadas en el corto rato que d\l' 
ró el ataque, que el pizo de la azotea de la alhóndiga, esta 
ba levantado cosa de una cuarta sobre su ordinario nivel, 
Imposible fué sostener las trincheras, J mandada retirar la 
tropa que la.a guarnecía, hizo cerrar la puerta de la alhóa 
diga el capitán Escalera que estaha de guardia en ella, con 
lo que los europeos que ocupaban la hacienda de Doloréé1 
quedaron aiRlados y sin máS recurso, que vender caras mm 
vidas, J en la misma. ó ¡,eor situación la caballería que es, 
taba en la cuesta del río de Cata. Tampoco pudo defeir
derse largo tiempo la azotea, dominada por el cerro 
Cuarto y también por el de S. Miguel, aunque por la m• 
yor distancia era meIJ.or el daño que desde allí se recibía, 1 
no obstante el estrago que causaba el fuego continuo de J[I 
tropa que la guarnecía, era tan grande el número de los 11 

saltantes, que los que caían eran bien presto reemplazadOJ'. 
por otros J no se hacía notar su falta," 

"Abandonadas las trincheras J retirada la tropa que dfl;. 
fendía la azotea, se precipitó por todas las avenidas aq 
lla confusa muchedumbre hasta el pié del edificio: los 
delante estaban eran empujados por los que los segu 
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sin que les fuese posible volver atr· . tan las olas del mar son impelida ;s, como en nna tempes 
V'."fl á estrell~rse contra la~ rocas.s ~¡una., )!OL' las o~ras y 
mfotltar su lmarría, ni al cobarde l . el v~heutH podia ma 
la huida. La caballería fné co l ~ quedaba lugar para 
poder hacer U8o de sns armas mp e ,a ni ente arrollada, sin 
murió, algunos soldados perec;e~~~~lios: el, capitán Castilla 
do con los vencedores So'lo I b" , os lllas tornaron parti 
V 1 

· e 1zarro D J , "' . 
a euzuela, revolviendo su cabal] , ,, . :. , ose "ranc1sco 

la cur,sta, abriéndose <'aminn . · ¡°' re-01 no po, tres veces 
la silla y suspendido por las con ta ~pada, y arrancado de 
en gran ntírnero lo rodeaban p~~ as, e¡~~ lamas de los que 
nos de los más inmediatos adt dav1a ~\º la muerte á algu 
11;itandD "viva Espal'i;,,, · hast!ª . e ~-cibir e( g_olpe mortal, 
Era nativo de Irapuato t . ~en ir el ultnno aliento. 
qnel pueblo." ' y emen e de la compañía de a· 

"Había una tienda en la es uin 
los Pozitos y la subida r!e los iI a que forma la calle de 
vendíau rajas de ocote de andam1~ntos, en la que se 
d~_noche á las minas ¡;ara ;;l:~:; p~ove1an los q_ue subían 
l)IO las puertas la mnched ra1se en el cannno. Rom 
combustible, lo arrimaronu1~b\e y cargando con todo aquel 
prendiéndole foeo-o ll) . t a puerta de la alhóndicra 
tra~ajos sublerrá~eo~, a~'.~11~c:~·~s qu_e otros prácticos en l~s 
cubiertos con euartones de lo ose a la espalda del edificio, 
te~tudo, empezaron á f sas, como los romanos con la 
por Jos cimientos Apra~ i~ar barrenos para ~ocavar aquél 
tro 8obre la multitud rroJ;. an por las ventanas los de den• 
blado: éstos al haeer e~s 11~~:os de fierro, de que se ha ha
chos: pero i~mediat p ocion'. e~haban por tierra á mu
focaban baJ·o 1 . _amen te vol v1a a cerrarse el pelotón y ºO-

lí os pies á los q h b' º vo porque hubo t ue . a ian caído, que es el mo-
- an pocos hendos de los asaltantes ha-

ll) L' , , 
b'' iceaga en la pá Jl? d . 
p¡jn notables los eq t;l~co; / st1 ob~·a, d tce lo siguiente.,, Son tam 
ru:: •~ la nota marginal d~fc;~;'~~e~tf~ ~'- operario llamado Pí: 
ttie~ta . Carlos Bustamaute Cuadro he·st~ ,o 430, se Ieee lo que si-

, Q;;e Hid· 1 ' 1 onco, tomo ¡ f ¡· -
Voia un b , go rodeado de ::n torbellino d 1 . , . º. J~ ;'9, 
gu, agué¡ oin_bre, q u_e la regenteaba, y le dijo· P'e ·1p e(be dmg10 la. 

eta cnnoc1do) la patria . . 1p1 ~ nombre con 
necesita de tu valor. iTe atre 



hiendo sido grande el número dt; muer_tos. El rlesac~ 
do de los sitiados hacía que ,,l mismo tiempo que D. Gw 
berto Riaño, sediento de venganza por la muerte de s~ pi" 
dre y D Mio-uel Bustamante :¡ue lo acompañaba. arro¡aban 
eo;_ otros Jo~ frascos sobre les asaltantes; el asesor haei~ 
poner un pañuelo blanco en seli.al _de paz, y el puebl~, atn 
huyendo á perfidia lo que no era smo efe~to de la confu 
sión que había en el interior de la alhóndiga, redob~aba_sa 
furor y Re precipitaba al combate con mayor enearmzam1e~ 
to. El asesor hizo entonces descolgar por . u~rn ve~tana a 
un soldado que fuese á parlamentar; ~l infeliz llego hec: 
pedazos al Rutilo: intentó entonces salir d P. D. ~~rt 
Septién confiado en su carácter sacerdotal y en un ~anto 
Cristo que llevaba en las manos: la im 1gendel Salvadorvo· 
ló 11;cha astillas á pediadas, y el padre empleando _la criu 
que le había quedado en la mano cumo arma ofensiva, lo: 
gró escapar, aunque muy herido, por entre la muchedum 
bre. Los españoles, entre tanto, no ~scuchando más v~ 
que la del terror, arroj11,ban los unos ~mero por l_a, vent¡l; .. 
nas, por sí la codicht de recogflrlo pod1a aplacar a la rnulti 

verás á prender fuego á la puerta de la albóndiga? Que con t: 
exhortación Pípila fué ágatas cubierto con una loza. y ce,n un !et 
t~ pegó fuego á la puerta. Eeta rel_ación es del todo falsa; ::ilerfa 
Cura HidalO'o habiendo permanecido en el cuartel de c~ a·el 
en el extrea7o opuesto de la Ciudad, no podía_dar orc~n ª ~~:t~." 
nombre de Pípila es enteramente desconocido en uana¡ leta 
1 'Nadie dará crédito á que Hidalgo, que acaba ha de llegar, s~:rot< 
quien fuese un pobre muchacho del pueblo bajo, para t'~ 1 e J 
diata y directameute le hablase por su nombre Y_ lo ex Ots!~¡'ce; 
mucho menos, cuando no rege_1'.teaba aquel ~orbelhno co'?ºnado in· 
ni había coRa que le hiciese ti¡ar la atenc,on c □ el ~en~ocuautoal 
dividuo; por manera que el hecho es falso tan so o~ • con que 
modo conque =e relaciona¡ pero n~ lo es. por 1os mot1vo~o"-trad~ 
se critica en la transcrita nota. i<;stasufictentemente de ·,tode 
y patente que el caudillo no permaneció en el extremo opue. 

0
~ 

la ciudad: Y también e, demasí~do claro, que el no set ~Ddaade 
ese nombre de Pípila en Guana¡uato, es decll" en _la g,ener uesta la 
susvecinos,noarg.uye1quesea un eote imaginario, o,s~1prs1~ba.Ít. 
persona á que se aplica tal nombre y menos cuando esta 1_~ pofetl' 
y miser;ble esfera, no es extraño, el que fue&e desconoc1fi:ree11tl 
generalidad; y así que no merece ascenso nt lo que se re 
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tud; otros pedían á gritos que se capitulase y muchos, per• 
suadidos de que era llegada su última hora, se echaban á 
los piés de los eclesiásticos que allí había á recibir la ab
solución." 

Berzába1, viendo ar<ler la puerta, recogió los soldados 
que pudo del batallón y los formó frentfl á la entrada: con 
sumida aquélla por el fuego, mandó hacer una descaro-a ce 

. b 

rrada, con que perecieron muchos de log asaltantes; pero el 
impulso <le los de atrás llevó adentro á los que estaban ade
lante, pasando por sobre los muertos y arrollándolo todo 
con ímpetu irresistible; se llenó muy pronto de indios y ple 
be el patio, las escaleras y los corredores de la alhóndiga, 

Cuad:o Históric? por no ser exacto en cuanto al modo, ni tampo
co la tmpugnac,on por la falsedad de los motivos que se indican 
para apoyarla, todo lo cual se percibe con la mayor el'idencia ex
poniéndose sencillamente, cuol es la realidad de lo que en·e1 'par
ticular ocurrió." 

"Manifestando Hidalgo el iutento de que se buscaran barras ú 
otros instrumentos, con que se pudiera romper la puerta de la 
alhóndiga, lo percibió el sugeto de que se está tratando. el cual se 
hallaba entre ua grupo, que rodeaba y no perdía de vista al Cura 
Y_acercáodoselc le dijo ·'que sin necesidad de ellos se ofrecía á 
P.Jecutar la operación que se intentaba, 11 dándo~ele1 como en el 
n.omento se le <lió para comprar aceite de beto, brea y ocote y en
tonces arrimándose á la pared, y tapándose con una· losa, u ató la 
puerta coc el aceite, llenó con la brea lo untado y luego le arrimó 
el ocote, con lo que fué ardiendo la madera hasta que completa
mente quedó destruifa. Esto, que es lo más verosímil y lo que 
explicaban las ,n11chas personas que lo presenciaron y observa
ron, acaba di! aclarar la inexactitud y falsedad que se advierte 
~0 ,t,re lo que cuentan los dos autores susodichos." 

El sugetoá que se refiere era operario de la mina de Mellado, se 
llamaba Mariano, represe □ taba de diez y ocho á veinte años de edad· 
~ como tliariamente iba y venía por el barrio del Terremoto, y subi'. 
ª ~ombrada de los Mandamientos, la cual está enfrente de Gra

fª<lttas, no sólo le conocían, sino que lo tratab~n coa frecuencia 

8
°8 v1;c1aos de ese rumbo, los cuale~, y los demás del pueblo, que 
~g' 11 •□ al Cura, observaron y supieron lo que se relaciona en el 

¡ªrrafo anterior; y todos e lbs aseguraban, que como á las cinco de 
a tarde tle ese mismo día, pasó por allí coa dirección á Mellado 

en ~onde \:ivfa, y que iba acompañado dP otros. que conducían cin
c~¡° seis talegas; y que él llevaba en la mano una pequeña, ó rede
Ct a, que probablemente contendría oro: siendo custodiados éstos 
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Berzáhal, retiránrlose entonces con un pmiado de homb 
q ne le que<laban á nnn de los ángul0o del ]Jatio, defen · 
las banderas de sn batallón con los abanrlerados Marmolejll'. 
y González, y habie11do caído muertos éstos á su lado, lli!i 
recogió y teniéndolos abrazados con el brazo izquierdo, 8ll 
sostuvo con la espada y rota é~ta, con una pidtola contrti 

por soldados ó gente armada de los mismos invasores, lo que lea 
hizo creer, que se le había dado aquel dinero en remuneración del 
servicio que acababa rte prestar; pero Y'' no le habían vuelto á ver, 
ni á saber de él absolutament.e. Tal vez lo asesinarH1 por robar
lo, lo que por el sumo desorden y confusión de esos día,, y par
tict1larmente de esa tarde, no llamaría la atención. Ó no se podría: 
averiguar, Lo expuesto fué muy sabido y se siguió repitiendo en 
las conversaciones qne se referían á lo que entonces pasaba:y 
sin embargo de haber sido tan notorio, quise al escribir eslo!
apuntes asegurarme más de la verdad: y aunque ya faltaban lo,; 
que en el año de áiez habitaban en ese barrio, pero habiendo.no
ticia de que aúa existía u □ a persona, que había conocido á Pípila, 
procuré que se buscara, á la qu<2 no se encontró sino hasta des .. 
pué9 de algunos meses: y preguntando con individualidad sobre 
los pormenores referid&s, contestó enteramente conforme con los 
mismos." 

Llama ciertamente la atención la seguridan con que el Sr. Ala
mán niega la existencia de Pípila, y afirma que su nombre es 
enteramente desconocido en Guanaiuato, cuando sin temor-de 
equivocación puede asentarse la proposición contraria, es de~it, 
que □ o ·hay ea Guanajuato quien no conozca el nombre de Píp1Ja, 

El que esto escribe tuvo estrecha relación con respetable anc1e,
no de esta ciudad. llamado Mariano López, que falleció de 89 añi 
de edad á fines de 1860; y mil veces le tyÓ referir que conoct 
mocho á la madre de Pípila, y que ella misma no volvió á saber de 
su hijo después de los_ sucesos de Granadihs, , 

Si éstos pasaron corno ]os refiere Llcéaga 6 como los refiere 
Bustamante, es cosa que DO nos es posible decidir; pero DO po_de-
mos menos de llamar la atención acerca de lo infundado de la tlll' 
pugnación que el primero hace de la relaciór. del segundo; pnei 
aunque Hidalgo acabara de llEgar, p,:,Jía por cualquiera circuns· 
tancia conocerá Pípila, entre otras por la de que antes de la W 
volución acostumbraba el caudillo venir con frecuencia Y por ~f.
¡:-as temporadas á Guaúajuato; y sobre todo, aunque él no l? con11' 
ciera, sí lo conocía una multitud de per&onas que estaban a su:· 
do, y pudieron advertirle que aquel muchacho por su coooc ~ 
arrojo y valor, era á propósito para realizar la temeraria empresa 
de poner fue¡:-o á la puerta del Castill0. 
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la multitnd qne :º rodeaba, hasta qne cayó atravezado por 
muchas ~anz~s, sm abandonar, sin embargo, las banderas 
~ne hab1an_ Jnrado d:-fender. ¡Digno ejemplo para los mi· 
h~res mexicanos, y _JUsto título de gloria para los .desceu
~iente~ de aquel v~hente guerrero! Ce,ó <·on e,to toda re· 
s1sten~1a Y no se 01an ya más que algunos tiros de alguno 
que aisladamente se d~fendía todavía., como un e,pa.ñúl 
Rnymayor, que no de.Jo se le aeercasen los indios, hasta ha 
ber consumido todos sus cartuchos. l~n la hadenda dt, 
Dolores, lo., europeos que allí estaban, intentaron poneese 
e~,salvo por ~ma puerta posterior que da al puente ·'de pa• 
lo sobre el r10 <le Cata; pero la encontraron ya tomada 
~orlos asaltantes, con lo que se fueron retirando á la no
na, en que por ser lugar alto y fnerte, se defendi\Jron has· 
ta que se les ª:abaron las municione,, causando gran mor• 
~ndad _en los insurgentes, pues se dijo que sólo D. Fran
cisco lrmrte, el mismo que dió aviso al intendente desde S. 
Juan de lo~ Llanos del, p1:incipio de la revolución, que er11, 
excel~nte tirador, mato diez y ocho. Lo~ pocos q ne cí ueda· 
ron vivos cayeron ó se echaron á la noria, en que )Jerecie• 
ron ahogad os." 

"La toma de la alhóndiga de Granaditas fué obra ente· 
rame~te de la plebe de Guanajuato, unida á las numerosas 
:a.dnl!as de indi_os_ cond11cidas por Hidalgo: por parte de h!/ de _los ?em~s _Jefes sus comrañeros, no hubo ni pudo 
. r, mas dts)Jos1c10nes que las muy generales de condu-

cir á la "'eut á 1 · · · d o :e, os cerros y comenzar el ataque· pero empe-
~01~ste, ~1 ~rR posible dar orden alguna n¡'había nadie 
ció . recibiese Y cumpliese, pues no h1bí 1 or"'aniz ,. 
subn 

1
~mguna en aquella confusa muchedumbre ni jefes 

di ª. ,rnos que la dirigiesen. Precipitándo,1e co~ ,;straor• 
rr nano valor á toma.r parte en la primera acción de g1ie· 

1~ ~u~_habían visto, una vez com]Jrometidos en el combate 
~ue 1~ ios Y gente del pueblo no había que volver atrás 
Obli 8 b muchedumbre, pasando sobre los que precedían, 1~ 
cio ga ª á._ganar terreno y ocupaba en el instante el espa· 
liad.que deJaban los que morían. La. resi8tencia de los si
tnue~~ a,t!que denodada, era sin urden ni plan, por haber 

e nitendente antes que ningún otro y á esto dtibe 
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atribuir,e la pronta terminación de ~a ~,cción, 
cin~-O de la tarde todo estaba conchudo. 

''Dueño, los insurgentes de la alhóndiga, dieron • 
suelta á su venganza: los rendidos imploraba1'. en vanq 
piedad del vencedor, pidiendo ~e rodillas la vi?a: _una 
parte de los soldarlos del batallan fueron muertos, otrosl 
caparon quitándose el uniforme y mez_clándose entre. la. 
chedumbre. Entre los oficiales perecieron muchos JÓV 
de las más distinguidas familias de la dudad_ Y qu , 
otros heridos gravemente, entre e'.los ~- Gilberto · 
que murió á po:os días, y D. Jos~ Mana y D. Be 
Bustam:mte: de lm, espaftoltis murieron muc~?s de 101 
ricos y principales vecinos: fué muerto, tambien, un 
eiante italiano llamado Rr-inaldi, que por aquellos dfas
bía ido á Guanajuato con una memoria dr- mer".3-n<;I 
con él un niño de ocho años, hijo suyo, que los mdiaíl; 
trellaron contra el suelo y arrojaron del corredor abajó~ 
o-unos procuraron ocultarse en la troje número 21 en 
~staba el cadáver del intendente co~ l~s de ·?tros_; pero 
cubiertos luego eran muertos sin nnsencordia. fo~OB 
ron despojados de sus vestidos y a,l des~udar el ca~~v~ 
D José Mi (l'uel Carrica, se hallo cubierto de c1hc 

• 
0 

· d h b' encontrado un que hizo correr la y oz e que se a ia Jl 
chupín santo. Los que quedaron vivos, desnu~os, 
de heridas, atados en cuerdas, fueron llevados a la. cA1 
pública, que había quedad0 desocupada por haber P 
en libertad á los reos, teniendo que atraves~r el la.rg<J 
cío que hay desde la alhóndiga para llegar a ella, pc>t. 
tre una multitud desenfrenada que á cada paso los 11f 
zaba con la muerte. Cuéntase que para evitarla., e 

0 
tán D. José Joaquín Peláez logró persuadirá los_que ldi 
ducl'an que HidaJO'o había ofrecido un prenuo_en 

- , · 0 , • ió ser 
l)orquº se lo presentasen vivo, y que asi consigu_ ~•• 

v 1 t · ·t elu~ruou• todiado con mayor cuidan.o en aque rans1 o P h 
«Calcúlase variamente el n(lmero de muertos que 

por una y otra parte: el de los in8urgentes se tuvo ~8" 
en ocultarlo y los entenaron aqu~lla noche en z,1 a; 
se abrieron en el rio de Cata, al pie de_ la_cuesta .. 1. A 
tamiento en su exposición, lo hace subir a tres im • 
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lo en su cansa dice que fueron muy pocos: esto no me pare· 
oo proba.ble y lo primero lo tengo por muy exagerado. De 
los soldados murieron unos doscientos, y ciento cinco espa · 
ñoles. Los cadáveres de éstos fueron llev~dos desnudos, asi
dos por los piés y manos ó arrastrando, al próximo campo
santo de Belén en el que fueron enterrados: el del inten 
dente estuvo por dos días expuesto al ludibrio 'del popula
cho, que quería satisfacerse por sí mismo de la fábula ab• 
surda que Re había hecho correr, de que tenía cola porque 
era judío, la que no dejó vor ésto de conservarse en crédi
to: (1) fué después sepultado con una mala mortaja que le 
pusieron los religiosos de aquel convento, sin recibir el ho
nor que hubiera debido tributar á sus restoR rnortaler un 
vencedor generoso. Ninguna señal de com1)asión era per
mitida, y á una mujer del pueblo que manifestó eondolerse 
al ver conducir nn cadáver de un europeo, los que 10 lleva
ban le dieron una herida en la cara.» 

<Entregóse la plebe al pillaje de todo cuanto se había 
reunido en la alhóndiga, y todo desapareció en pocos mo 
mentos: Hidalgo quiso reservar para sí las barras de rlata 
Y el dinero, pero no pudo evitar que lo saqueasen, y des
pués se les quitaron algunas de aquéllas á los que se les pu
dieron encontrar, como pertenecient<is á la tesorería del 
ejército y que por esto no debían ser comprendidas en el 
i!aqneu. El edificio de la alhóndiga presentaba el más ho
rrihle espectáculo: los comestibles que en él se habían aco
piado estaban esparcidos por todas partes: los carlá veres 
de1mndos, se hallaban medio enterrados en maíz, en dinero, 
Y todo manchado de sangre. Los saqueadores combatían de 
n~evo Por el botín y se daban la muerte unos á otros. Co
~ó entonces la voz de que había ¡,rendido fuego en lastro· 
Jes Y que comunicándose á la pólvora iba á volar el casti
llo, _que era el nombre que el pueblo daba á aquel edificio: 
los indios se pusieron en fuga y la gen te de á caballo corría 
áescape por las calles, con lo que la plebe de Gnanajuato, 
que 3caso fué la qne esparció esta voz, quedó sola dueña de -
d 

(1) Parece que esta fábula ridícula no sólo se refería al Inten~ 
ent · , e, smo a todos los españoles. 
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la presa, basta que los demás, disipado el temor, 
á tomar parte en ella.» 

«La gente que había permanecido en espectativa del 
sultado, bajó para participar del despojo, aunque no ha 
conrnrrido al combate, y unida con l;; demás y con los· 
dios que habían venirlo con Hidalgo, comenzó en e~a mi 
tarde y continuó por toda la noche y días siguiente, el 
queo general de las tiendas y casas de l?s euro~eos de.jj: 
ciudad, más deBpiadadamtinte que lo hubiera podido 
un ejército extranjero. Alumbraban la triste escena 
aqueÚa funesta noche multitud de teas ú ocotes, míen 
que no se oían más que los golpes con que echaban a~ 
las puertas, y los feroces alaridos del populach_o que aplltu 
día viéndola8 caer, y se arrojaba como en trmnfo á sacat 
efectos de comercio, muebles, ropa de uso y toda clas~ de 
cosas. Las mujeres huían despavoridas á las casas vecillll 
trepando por las azoteas, y sin saber todavía si en aquelll 
tarde habían perdido á un padreó á un esposo en la alhón· 
diga, veían arrebatarse en un instante el cauda3; que a~~e• 
llos habían reunido en mud1os años de trabajo, mdustri& 1 
economía. l<'amilias enteras q ne aquel día habían ama~e 
rido bajo el amparo de sus padres ó maridos, las una~ dis
frutando de opulencia, y otras gozando de abundanc1allll 
una honrosa mediocridad, yacían aquella noche en unade 
plorable orfandad y miseria,_ sin qu~ en l_ngar de tantos 
como habían dejado de ser neos, hubiese mngnno que!lf. 
líese de pobre, pues todos aquellos caudales que en ?1a~OI! 
activas é industriosas fomentaban el comercio y la nuneria. 
desaparecieron como el humo, sin dejar más rastro queli 
memoria de una antigua prosperidad, que para volver3 
restablecerse ila necesitado el trascurso de muchos afl 
el grande iwpulso que después ila recibido Guao_ajuato por 
las compañías extranjeras de minas, y la casualidad de lBS 
grandes bonanzas de algunas de ésfa.s.» _ 

Arrebatábanse los saqueadores entre sí los efectos mU . se 
valio~os, y la plebe de Guanaj uato astuta y perspicaz, 
a provecilaba de la ignorancia de los inclios para qu1~arl; 
que habían cogido, ó para cambiárselo por vil prec1?- et 
suadiéronlos que las onzas de oro no eran moneda, srno roe, 

dallas de cobre, y se laseompraban á dos ó tres reales y lo 
mismo hacían con las alhajas, cuyo valor aquéllos no cqno
cian, El día 29, en el que el cura Hidalgo ce¡ebraba sus 
días, Guanajuato presentaba el más l.atllentable aspecto d,1 
desorden, ruina y desolación. La plaza y las calles esta· 
han llenas dt1 ~ragmentos de muebles; de restos de los efer 
tos sacados de · las tiendas, de licores d_erramactos después 
de haber bebido .el pueblo hasta la saciedad: éste se aban
donaba á todo género de excesos, y los i u.dios de ijidalgo 
prlll!entaban las tuás extrañas figuras, vistiénrlose sobre su. 
traj.e propio, la ropa que habían sacado de las casas de los 
europeos. entre la gue había. uniformes de regidores, cori 
cuyas casacas horda.da~ y sombreros armados se engabna: 
han aquéllos, llevándolas con los piés descalzos y en el más 
c-0mpleto estado de embriaguez.» 

<El pillaje 110 se limitó á las rasas y tiendas de los euro· 
PeOll en la ciudad; lo mismo se 'l'.'erifi,có en las de las minas, 
Y el saqueo se hizo extensivo á las haciendas de beneficiar 
metales. La plebe de Guanajuato,. después de haber dado 
muerte en la albóndiga á aquellos hombres . industrio~os, 
que en estos establecimientos le proporcionaban ganar su 
sustento con los considerables j(lrnales que en ellos sepa
gaban, arruinó los establecimiento~ mismos, dando un gol· 
pe de muerte al ramo de la minería, fuente de la riqueza 
no sólo de aquella ciudad, sino de toda la provincia. En 
toda esta ruina iban envueltos también los mejicanos, por 
las :elaciones de negocios que tenían con los españoles, es· 
pee1almente f'n el giro del beneficio de metales, para el cual 
algunas casas de banco de aquéllos, adelantaban fondos 
C?n un descuento en lll valor de la plata que en pago reci· 
bllll_l, según las reglas establecidas en las ordenanzas de mi· 
nena para avíos á precio de plata.» 

<qu(so Hidalgo ilacer cesar tanto desorden, para lo que 
pubhco un bando el domingo 30 de Septiembre; pero no 
Sólo no fué obedecido, sino que no habiendo quedado nada 
en las casas y en las tiendas, la plebe ilabía comenzado á 
arran:ar los enrejados de fierro de lo~ balcones, y estaba 
empenada en entrar en algunas casas de mexicanos, en que 
86 le había dicho que bahía ocultos efectos pertenecientes 
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mi casa, se le preguntó una vez cuales eran sus rni_ras 
revolución en que había tomado parte, y contesto COlli/ 

sinceridad de hombre del campo, que todos sus inten 
rnrludan "á il' á México á poner en su trono al Sr. en 
con el premio que éste le diese por . sus servi_cios volv 
trabajar al campo." Lo que se venficó en_~; casa con 
efectoE< de la propiedad de Posadas, se rept10 en otras 
chas, pues aunque hubo criados fieles que ayudaron á 
var algunos restos de los caudales de sus amos, otros leP 
cieron traición y denunciaron los parajes en donde aq~ 
!los habían ocultado dinero ó alhajas. ~Jn la casa d~ 
Bernabé Bustamante, éste con sus hijos y un solo e 
en quien tenía entera confianza, había arrojado al _af81 
cantidad de dinero y barra;¡ de plata; 11ero dado av15? 
el criado. Hidalgo mandó vaciar el agua y sacar Al djní!lil 
y las barras. En vano los hijos ele Bustamante l? ri,~ 

Hentaron, que aquel era patrimonio de ellos más b1e~ q\111\ 
propiedad de sn padre, pues todo lo que lograron fue qnt 
les mandase volver algunos muebles de poco valor, pero e& 
cuanto al dinero y plata, dijo que lo necesitaba Y que \ 
pagaría cuando bnbiera dado ~wósp~ro fin á su empres& 

«LoR prisioneros de Granad1tas fueron llevado~, como 
arriba se ha dicho, á la cárcel y en ella pasaron la_ noell!!i 
sin alimentos, sin ser ('nradas sus heridas, y aun sm agtnt 
con que apagar su sed, viendo morir á algunos de sus 00:. 
pañeros, y amenazad~s todos dt> perecer á m~no, de bias; 
mismos que los cust0dlaban. No era GuanaJuato po • 
ción en que la funesta rivalidad entre criollos y _gachupi: 
nes hubiera echado honda8 raires: por el. contrario, los~ 
pañoles, relacionados de parentesco y amistad con l~w 
milias clel país, eran una misma_ cosa con el!as y sus 1 

. .: 

tunios tocaban mtTy_ de cerca.ª e.tas: Por ef~cto. de di& 
interés muchos vecmo~ arnencanos fueron al s1gmente [ 
á visit~r á los presos, á llevarles auxi~ios y con_suelos .~ 
solicitar en su favor con Hidalgo. Este mando que sª];i 
siesen desde luego en libertad tortas los americanos que liO!' 
bían sido presos en la alhónrtiga, á excepción del_ taro~ 
mayor Garrido á quien reservaba para hacer en el, 00

1111, 
Yero castigo, q~rn sin embargo no ejecutó. lfo los dias 
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cesivos se permitió volver á sus casas á varios de los prin
efpales europeos, y los demás fueron distribuidos, en el 
cua:tel de infantería los que estaban sanos ó ligeramente 
hendos, y los de más gravedad en la alhóndiga. Mandá
banseles alimentos y otros auxi:ios de algunas casas parti
cnlares, y además se les asistía en general de parte de Hi
dalgo con todo lo que necesitaban, En la misma alhóndi
gase reunieron después todos los europeos presos, y á ella fue 
ron llevados también los que se recogieron en los pueblos por 
donde había pasado Hidalgo y que había conducido con 
su ejército. Los de los demás puntos de la provincia emigra· 
ron á Querétaro., Valladolid, San Luis ó Guadalajara, se
gún la proximidad, ó se presentaron á Hidalgo, quien dió 
á algunos papel de resguardo y les permitió quedarse en 
sus casas, por empeño de sus familias ó por recomendación 
de sus amigos. A la viuda del intendente Riaño que ha
bía perdido toda su ropa y muebles en la alhóndiga, le 
mandó dar una barra de plata, y á su hijo D. Gilberto, 
que se creyó por algunos días que podría restablecerse de 
sus heridas, le hizo proponer 1:1na alta graduación si se ad
hería á su partido, lo que aquél no quiso ni aún oír." 

<Sosegado algún tanto el tumulto de la toma y saqueo 
de la ciudad, alojó Hidalgo á la gente de á caballo que lo 
acouipañaba en las haciendas saqueadas: los indios que 
quedaron exparcidos por las calles, y muchos de éstos, 
contentos con la preea que habían hecho, se retiraron des
de allí á sus pueblos y rancherías, deserción que no le da
ba, cuidado alguno al cura, porq ne estaba seguro de hacer 
n~evos reclutas en todos los pueblos que atravesase. Ren
llló con mucho empeño los soldados que habían quedado 
del_ bat~llón provincial, para destinarlos al m~nejo de la 
art1Ueria que trataba de fundir, en cuyo servicio se habían 
ejercitado en el cantón de Jalapa, y como con la 
toma de la capital toda la provincia se declaró por él, dis
PllSO se presentasen á aumentar su ejército los tres escua
drones del regirnieutodel Príncipe, que no habíahabidotiem 
Popara que llegasen á ponerse á las órdenes del intendente.,, 

Hasta aquí las palabras de Alemán. D. Carlos M 1' Bus
t&mante refiere así en su cuadro histórico estos terribles, 
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, • ( 0 2"'' "El pero interesantis1mol! sucesos tomo 1 . , pag. '! 
nes 28 de septiembre fué día terrible para Guanajuato. 
las once de la mañana llegaron á la trinch~ra de la e 
que sube de la caJle de Belén á la alh_ónd1ga, D. ~~ 
Abasolo y D. Ignacio Camargo, el prnuero con diVIea 
coronel, y el segundo de teniente coronel del ej~rel 
de Hidalgo acompañándolos dos dragones Y dos en 
ron lanzas.' :Entregaron un o:ficio que traían de ~u jefe al! 
intendente Riaño, quien les hizo decir por medio de ~ 
teniente letrado que era necesario esperasen la resp 
por tener necesidad de consult.-1.r antes de darla. Po~ 
to Abasolo se marchó al momento y dejó ~ Cama~g?, !l. Q\lf 
la aguardase el cual antes de que se la dieran ¡nd10 li(ll!ll• 

cia de entra~ en el fuerte, porqu~ _tenía qu~ hablare:: 
verbal con el intendente: conced10iiela éste, per? d , 
la trinchera se le condujo con los ojos vendados a US&ll'f 
de !l'lierra hasta llegar á la pieza donde debía entrar; (11!1' 
tós;le allÚa venda, y estuvo e~ comunica~ión con. el t 
uiente letrado, D. Francisco Ir1arte, D. M1gnel Arnmen 

118 y otros, en cuya compañía se le dió de co~er !~asta que 
3 ¡6 despachó. Interín pasaba e8to, llamo, el_ mtendente w; 

todos los europeos y oficiales del.a tropa, t; ~izo que en en 
alta se leyese el oficio que acababa de recibir, el cu~ bll 
sustancia decía: "Que el numeroso ejército que_ c?man !ra1 
lo lrnbía aclamado en los campos de Celaya capitan _gento lo 
de América, y que aquella ciudad con sn aruntannen nte
había reconocido por tal, y se hallaba antonzado,bas~. 
mente para pl'Odarnar la independe~cia que tema m le 
da· porque siéndole para esto obstaculo los euroJl!l?S, 

1 er~ indispensable recoger_ á cuantos ~xistían _en el rei:~
confisc:;r sus bienes; y as1 le prevema se d1~se por tarla 
tado con todos lo8 q ae !e acompañaban, •á qmene~ trantlll' 
desde luego con el mayor decoro, y de lo contr~no ed la 
ría con su ejército ,í viva fuerza sufriendo el rigor 8 la 
guerra. Al calce del oficio decía al intendente, :t:wo 
amistad que le había profesado le hacía ofrec:er ~, (l) 
seguro para su familia en un evento deBgraciado. 

(1) Véast la nota que publicamos en In página 4?. 
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"Concluida la. lectura de esta intimación, el intendente 
dijo á los circunstantes .... Señores, ya U des. han oído 
lo que dice el cura Hidalgo; trae mucha gente, é ignora•• 
mai su número, como también si trae artillería, en cuyo 
~'880 es imposible defendernos. Yo no tengo temor ningu· 
no, pues estoy pronto á perder la vida en compañía. de 
Udes., pero no quiero crean que intento sacrificarlos á mis 
particulares ideas. Udes. me dirán las suyas que estoy 
pronto á 8eguiarlas." 

· "Un profundo silencio siguió á esta peroración; los más 
pensaban rendirse considerando á sus familias que habían 
dt>Jado expuestas en la ciudad, y temían ser los primeros 
en levantar la voz; hízolo al fin D. Bernardo del Castillo 
diciendo ...... No señor, no hay que rendirse .... Vencer 
d morir. Oida por los demás siguieron maquinalmente su 
dictamen. Satisfecho el Sr. Riaño de que éste era lavo
lunt.a.d de todos se salió á contesta1; oyósele decir con ti· 
nuamente con un entusiasmo mezclado de sorpresa estas pa· 
labras .... Ah! ah!. ... ¡Pobres de mis hijos los de Guana• 
Juatol" 

"En seguida respondió con la mayor entereza al general 
Hidalgo diciéndole: «Que no reconocía otro capitán gene 
ral en la Nueva España que el virey D, .H'rancii-co Javier 
~enega.s, ni podía admitir otra reforma que la que se hi · 
e1~ en las próximas Mrtes, que estaban para celebrarse; 
Y que en tal virtud, estaba dispuesto á defenderse hasta 
lo ~timo con los soldados que lo acompañaban.» Firmó 
el oficio con la misma serenidad con que despachaba el 
correo ordinario, poniéndole en el cake: Que la dijeren· 
c1a in el modo de opinar entre él y el general Hidal
go, n_o_ le impedfa darle tas gracias por su o/ erta y 
adm1ilrla en caso 11ecesario." 

<Despachado por el intendente Riaño el comisionado 
~amargo, comenzó á dar sus disposiciones de resistfncia. 

olocó tropa en las trincheras, y el resto con los europeos, 
parte en la plazoleta de la alhóndiga, y parte en la azotea 
~n al que fijó bandera de guerra. Formó la caballería 
en~o de _las trincheras, distribuyó las municiones y dió 

ron a morir cristianamente. Notábase en medio de estas 
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disposicione~, que así en las alturas co1Iio en derredor 
fuerte había mucha gente de la plebe sentada, tan tran 

_la, como si esperasen ver una corri~a de toros. 
jante indiferencia ó apatía en tal sazon, pudo muy 
enseñará aquellos españoles pertinaces todo el mal 
debían prometerse de tan curiosos espectadores; mas 
orgullo sólo les hacía entrever un triunfo seguro: un 
sofo viera una ruina :nevitable.)) 

"A la una de la tarde comenzó á entrar el ejército 
cura Hidalgo por la calzada, (si puede darse este no 
á una turba confu~a de muchos indios honderos, flech 
garroteros.) Pre,entábanse muchos armados de l 
machete, y pocos con fusilea. Veíam,e entre éstos los 
gones de la reina de S. Miguel el Grande, y parte dele:§ 
gimiento de infantería de Celaya, que á la entrada de :i\ff.¡ 
dalgo en aquella ciudad se le incorporó, 9_1:1edánd?58_ ~ 
batallón en Querétaro, fuerza que como d1J1mos. ¡,1rvió.ltl 
ra el arreb to del corregidor. No podré fijar el 1.1 \ímero ~d!i 
las tropas del Sr. Hidalgo, creese con probab11Idad <ií!;8 
llegasen á veinte mil hombres." 

'·Para que V. pueda formar idea del ataque, ~s ~ 
que la tenga antes de la fortificación de Granad1tas. O,. 
municábase 'ésta por una puerta de la hacienda de ~ 
nombrada Dol01·es, cuya noria y bardas dominaban la 1!i 
zada por cuya ventaja comenzaron desde allí los es~ 
á ha~er fuego y mataron t,res indioe. Visto esi:° J?~rel!!19ff. 
cito se dividió en dos trozos, parte de los de a pie Y ca~ 
Hería tomó por detrás de Pardo, para subii- al cerro de A~ 

Miguel, bajando los primeros por el punto que llaman ~ 
Venado,. y los segundos por la calzada de las_ Carrer//JJ. '!f4: 
otro trozo de á pié tomó por detrás de la hacienda d~ 
res para fUbir al cerro del Cua·rto. De trec~o en 
se veían banderas de todos colores, que parec1an m~ 
con una estampa de Nuestra Señora de Guadalupe eJJ. 

centro." . 
"Los de á pié se colocaron sobre las azo~eas, !n lOil Sl ~ 

donde alcanzaba la honda. Otros en el no qu"bra~n ~ 
dras y las daban á los proveedores, que como hormi~ 
bían por todas partes. Era talla pedrea que menudea 
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que no se daban .punto de reposo; de modo que concluida. 
lá acción se notó que el pavimento de la awtea y patio 
tenía el alto de una cuarta de di~has peladillas arrojadizas: 

El trozo de caballería que bajó por las Carreras 
sería como ~e dos mil hombres, los que apoderándose d¿ 
la cárcel, pusieron en libertad á más de cincuenta crimina• 
les, 1 á otros muchos de delitos menores: hicie10n lo mismo 
en·las Recogidas, y á todos los llevaban por delante con di 
rección hacia la alhóndiga gritando; viva Nuestra Señora de 
G~adalupel I Viv~ América! A su tránsito por las calles 
gritaban que abriesen las puertas, rompieron las de la con• 
litería de Zenteno, y repartieron los dulces al pueblo." 

"Comenzó, pues, la acción situándose los honderos en 
sus puestos, y los fusileros en los cerros del Venado y del 
Ouarto. El_ fu_ego era vivísimo, y aumentaba el pavor que 
causaba e~ silbido de las balas, la espantosa grita de la 
plebe, um~a ya con los indios. El fuego de los sitiados no 
era menos mfernal, y como certero y dirigido sobre gran· 
des masas de gente, hizo tanto destrozo, que las trincheras 
estaban llenas de muertos. Sin embar5o los asaltantes 
eobra~on con la horrorosa vista de éstos tal ánimo, que em
prend1er?n el asalto por viva fuerza y lo consiguieron como 
á la med1~ hora de comenzada la acción. Por tanto quedó 
al descubierto la caballería de los españoles; sns jefes in ten· 
~ron en vauo maniobrar con ella, porque no fueron obede 
cidos de ~us s?ldados; el intendente tocó retirada replegán
doseá lo mtenor del fuerte, y los indios se apoderaron de los 
~ballos. Notó el Sr. Riaño que el centinela de la puerta ha• 
taband~na.do el pu~sto dejando allí el fusil; tomólo reem. 

P ando a dicho centmela y comenzó á hacer fuego con su 
arma. U~ cabo de Celaya. reparó en el denuedo y brío con 
q;uóe evoluc10naba aquel militar, que además llamaba la aten 
CI n po l b" · r o 1en agestado: dá, pues, un brinco para tomar tn mampuesto; le mete el punto, y dispara con tanto acier
d ,que le entro la bala arriba del' ojo izquierdo y además 
_ ll$Calabró con la misma á un cabo del batallón de Guana• ¡:to que e~taba á ?us espaldas: así murió elintendente Ria 

· Recogrnron sm demora su cadáver y lo conduJ· eron al 
cuart · ' 0 numero 2 donde se representó una escena harto do• 


